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A mi hermana, a quien considero la persona 
más honesta que he conocido nunca









Por qué este libro


El que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho.


MIGUEL DE CERVANTES


Este libro no pretende cambiar el mundo, pero sí ayudar, motivar, incentivar, abrir los ojos a aquellos que lo encuentren útil. La principal razón por la que comencé a escribir este libro es compartir conocimiento. Compartir todo lo que he aprendido y, con suerte, ser un catalizador para aquellas personas que lleguen a leerlo. Si logro causar la misma reacción que yo he tenido al leer otros libros o al conocer a algunas personas con las que he acabado trabajando, entonces las horas invertidas en escribir estas líneas habrán valido la pena.


Han sido muchas las conversaciones que he mantenido con distintas personas dentro y fuera de mi mundo profesional, en las que siempre surgía la idea —o más bien la duda— de cómo transmitir los conocimientos y el talento con los que viven al otro lado del océano. La cultura, la forma de pensar, de trabajar, de liderar, de invertir. Siempre nos preguntamos cómo construir ese puente que pueda beneficiar no sólo a los que conocemos, sino a cualquiera que desee aprender.


Unos llegaron hasta aquí tras planearlo y como meta final por unas u otras razones, a veces para estudiar, otras para trabajar directamente; otros simplemente terminamos aquí por azares de la vida, pero creo que todos recordamos la imagen que teníamos de Silicon Valley antes de llegar, lo lejos que parecía estar. Sin embargo, una vez aquí, te das cuenta de lo cerca que está todo y que la accesibilidad es sólo cuestión de esfuerzo. Creo que con este libro no construyo ese puente del que hablaba, pero al menos sí empiezo poniendo las ideas para sus cimientos.


Me considero un privilegiado por haber podido trabajar en una de las grandes empresas de Silicon Valley, Google X (ahora X, The Moonshot Factory). Ahora soy cofundador de SandboxAQ, una empresa única, creada tras mis seis años en Google X, liderada por Jack Hidary (CEO) y Eric Schmidt (chairman). Siento que, gracias a mi trayectoria personal y profesional, me he rodeado de una cultura y una filosofía que me han liberado la mente, han abierto la caja de Pandora de las soluciones lideradas por la creatividad, del «no hay nada imposible».


No es algo con lo que naciera, no es algo que me enseñaran en la universidad, de la que sólo recuerdo memorizar teoremas.


Mis estudios sembraron las bases, los cimientos que forman los recursos a los que acude mi mente para buscar soluciones. La forma de pensar y la libertad del ingenio me los han despertado por el camino. No soy ni de lejos más listo que los demás; de hecho, nunca lo he sido, siempre he tenido a alguien por encima de mí. Creo que lo que mejor he sabido hacer ha sido subirme al tren adecuado en el momento adecuado y puede que sea el único instinto que sí posea. He conocido gente mucho más inteligente que yo de todas las nacionalidades y en cada una de las etapas de mi vida, quizá también porque trato de rodearme de gente sabia de la que pueda aprender.


Para cumplir con esa regla, ya haya sido en la carrera universitaria, durante el máster en París o en las empresas donde he trabajado, siempre he intentado cumplir ese principio, de forma que cuando no se daba, consciente o inconscientemente buscaba un cambio en mi vida para volver a esa situación de inferioridad. Sin embargo, no creo que todas esas personas hayan descubierto el potencial que tienen; de hecho, algunas de ellas con las que aún mantengo el contacto me escriben o me llaman buscando un cambio, ya que están aburridas de sus trabajos monótonos donde hace meses o incluso años que no crean nada nuevo y donde no las dejan salirse del camino marcado. Personas, amigos, que considero más inteligentes que yo llegan a estar igual de perdidos o más frustrados aún porque la inteligencia no va de la mano de la satisfacción, pero la felicidad y el confort sí van ligados a las expectativas que uno se marca.


Quiero compartir todo lo que he aprendido porque siempre he querido ayudar a cambiar las cosas. Siempre me he quejado mucho porque opino que, si algo se puede hacer mejor, debería hacerse mejor. Me he criado y formado bajo unos principios y unas metodologías que considero actualmente anticuadas y que desafortunadamente siguen siendo las mismas en gran parte de Europa, incluyendo España, mi país de nacimiento que tanto adoro.


Ojalá pudiera cambiar España, transmitir los valores y los ideales de estas nuevas tendencias que están destinadas a marcar el futuro de la sociedad. No se puede cambiar una cultura entera o la forma de pensar de nuestros ciudadanos, pero si logro —aunque sea— cambiar a una persona, ya habrá valido la pena. Por eso he decidido ir al grano; no va a ser un libro largo, he preferido sintetizar y dejar lo imprescindible para tener un mayor impacto.


Antes de pasar al contenido. Creo que, siendo egoísta, es un libro que también me sirve a mí personalmente para repasar el camino transcurrido hasta donde estoy. Dar un paso atrás y ver en qué me he convertido, verme en tercera persona y poder evaluarme. ¿Soy quien había querido ser? ¿Me gusta lo que veo y hago? ¿Realmente tengo algo que otros no tienen y por lo que vale la pena pasar unas horas pasando páginas?


Siempre digo que en Silicon Valley vivimos en una burbuja y que no sólo es bueno sino necesario salir de ella de vez en cuando para darnos cuenta de cómo piensa el resto del mundo y para relativizar lo que estamos haciendo. Poner los pies un poco en la tierra.


A uno se le olvida muy fácilmente la perspectiva que tenía antes de venir aquí. Cuando lo deseado se convierte en rutina, pierde su atractivo y podemos acabar pecando de avariciosos o de insatisfechos y perderlo todo de nuevo, porque igual que uno llega se puede ir. Este libro, escrito entre 2018 y 2020 durante mis trayectos en bus al corazón de Silicon Valley, me ayuda a valorar lo conseguido hasta ahora antes del siguiente cambio, que no tiene por qué ser hacia delante.









El pasado


Cuando tú compras algo con dinero, no estás pagando con dinero, estás pagando con el tiempo de tu vida que tuviste que gastar para obtener ese dinero.


JOSÉ MUJICA


Creo que es importante para entender este libro saber algo de mí. El libro no trata sobre mí, pero el contexto y mis experiencias personales tienen un claro impacto en la forma en que estas ideas me han encontrado, en cómo mi cerebro ahora ve el mundo y en cómo quiero exponer ciertos conceptos. Se entenderán mejor algunas opiniones sabiendo de dónde vengo y por dónde he pasado. Por eso intentaré hacer esta parte lo más corta posible, pero con la información precisa que ha influido en las decisiones que he tomado y que me han llevado a aprender todo lo que sé. El lector siempre puede saltarse esta parte y pasar al siguiente apartado si le aburre.


Nací en A Coruña en el año 1986 y, aunque no viví ahí más que unos meses, siempre me consideré del norte, probablemente porque mi padre era de León y sus raíces y comportamientos norteños siempre tuvieron una fuerte influencia en mí. Mi madre —que, al contrario que mi padre, venía de una familia acomodada— era de Madrid y, aunque pasamos tres o cuatro años en Canarias, se puede decir que me crie en Valencia, donde mi padre estuvo trabajando de profesor de Ingeniería de Telecomunicaciones de la universidad. Este detalle es muy importante, ya que él siempre fue muy estricto con los estudios; en especial con las matemáticas, las cuales nos enseñaba por separado a mi hermana y a mí los fines de semana para que fuéramos más avanzados en el colegio. Él siempre me dio un empujoncito para que acabara siendo ingeniero, cosa que no tuve siempre clara. «Hazte ingeniero y luego aprenderás la parte de negocios. El camino inverso es mucho más complicado», solía decirme.


Mi infancia fue feliz; volcado en el deporte, con la rigurosa supervisión de un padre ingeniero sobre mis estudios y con el amor incondicional de una madre. Tengo una hermana mayor con una personalidad totalmente opuesta a la mía; como todos los hermanos, nos odiamos de jóvenes, pero, afortunadamente, ahora nos queremos y apoyamos más que nunca.


Era un niño inquieto, de los que diagnosticarían hoy en día con hiperactividad y al que darían pastillas para calmarme, pero antes se consideraba normal. Aunque llegué a jugar en la selección española de rugby, nunca fui especialmente dotado en nada. Llegué por mi esfuerzo y actitud, nunca tuve gran técnica. Como no sabía pasar bien el balón, me iba a entrenar más horas que el resto y corría más que los demás.


Igual sucedía con los estudios: siempre fui listo, pero no un genio. Sacaba buenas notas porque estudiaba y en la universidad me fue bien porque sabía sacrificarme y aprenderme todos los libros de memoria cuando hacía falta. No creo haber aprendido gran cosa en la universidad española, ya que el modelo de memorizar y vomitar en clase me servía para aprobar, pero a los pocos meses ya no recordaba nada. Considero que la época de la universidad fue para mí de madurez y asentamiento de mis principios. Ojalá pudiera volver y estudiar con ganas como las tengo ahora.


Hice un doble diploma en Francia, donde aprendí que existían las empresas. Tras dos años de carrera, por primera vez empezaba a pensar en lo que era una corporación, en cómo funcionan, ya que el sistema francés nos obligaba a hacer prácticas y a resolver en las clases problemas reales de empresas. Pasé del «aprende y repite» al «aprende y aplica».


Estudié Ingeniería Industrial sobre todo porque no sabía qué quería hacer y era la carrera que más opciones te daba. Igualmente, al terminar la carrera no sabía aún qué quería —salvo viajar por el mundo—, así que simplemente mandaba currículums al azar, eligiendo únicamente aquellas empresas con posiciones en países que me interesaba visitar. Australia estaba en el top de mi lista.


Hay dos acontecimientos importantes en mi adolescencia que marcaron mi futuro. El primero fue mi etapa de tres meses en Canadá con catorce años. Me estaba convirtiendo en un joven problemático con amigos poco recomendables y mis padres me preguntaron si quería hacer un intercambio para alejarme de «la mala vida». Como les decía que sí a todo, me fui a Canadá. Ahí fue la primera vez que vi una sociedad distinta, más desarrollada que la nuestra, y fue como abrí los ojos. Me di cuenta de que había un mundo entero por descubrir; que Valencia, incluso España, eran sólo una pequeña parte y una de las múltiples sociedades que existen. Me encantó Canadá, la familia con la que estuve sigue siendo como mi segunda familia actualmente y les tengo gran aprecio. Ése fue el primer catalizador, ya que a partir de ahí me buscaba cualquier excusa para viajar por el mundo y ver, conocer, aprender.


El segundo fue un viaje de mes y medio a Madagascar como parte del programa de la École centrale Paris, donde nos obligaban a trabajar en prácticas en una empresa o en una ONG. De casualidad (o no) —aquí es donde creo que tengo ese instinto de subirme a los trenes adecuados—, acabé en un grupo que organizaba un viaje para trabajar en un orfanato en el país africano. Si mi primera experiencia en el continente americano me hizo abrir los ojos, esta experiencia en el continente africano me hizo concienciarme de lo que veía y convencerme de querer cambiar las cosas. Ese viaje me dejó una huella interior y desde entonces daba igual lo que fuera a hacer, pero tendría que suponer un impacto positivo en las vidas de las personas. También me enseñó a relativizar, a darle justa importancia a las cosas, a las acciones, a los acontecimientos, a desvirtuar lo material y a enfocarme en los que me quieren y en su salud.


Cuando eres capaz de ver las cosas por lo que realmente valen, en general, poco, eres capaz de ser mucho más subjetivo, razonable, y a mí me hizo enfocarme en mis objetivos. Desde entonces, siempre he tratado de trabajar para lograr un mundo mejor. Si creo que lo que estoy haciendo no está ayudando a nadie, trato de cambiar las cosas porque simplemente no me siento útil. No siento que esté aportando nada al mundo.


Recuerdo que en Madagascar se me pasó por la cabeza quedarme allí a trabajar con la gente del orfanato, hasta que uno de los ancianos me dijo: «No tiene sentido, tú tienes estudios. Aquí vas a poder ayudar a unas pocas familias, quizá a los doscientos niños del orfanato, pero si te vuelves a Europa, acabas los estudios, podrías cambiar las cosas desde arriba y entonces lograrás mejorar la vida no de doscientas, sino de muchas más personas».


Se me quedó grabado a fuego y desde entonces vivo con esa frase en la memoria. Cuando tomo decisiones, pienso en si a largo plazo estoy cumpliendo con esa mentalidad. A veces vale la pena sufrir un poco si sabes que el resultado va a ser positivo detrás del horizonte.


Irónicamente, uno de esos correos electrónicos que mandaba al azar con mi currículum logró que me becaran para un máster en Economía Energética en París, de nuevo. No me interesaba la energía, pero fue mi padre quien me convenció de que un máster becado no podía desperdiciarlo. Así que me fui y, peor aún, acabé trabajando en una petrolera en México. Es decir, todo lo contrario de lo que quería.


Esta etapa fue importante porque me permitió descubrir lo que era trabajar para una empresa convencional, tradicional, de la vieja escuela, jerárquica, de un tamaño desmesurado y una ineficiencia asustadiza. La energía me enamoró y me hizo ver la geopolítica de otra forma. Es obvio que esa etapa no duró mucho.


Entré a trabajar en Google en México, a dar cursos de herramientas digitales, cuando en realidad no tenía ni idea ni de marketing ni de digital. Tuve que aprender rápido y fue para mí como otro máster, esta vez en marketing digital, nada que ver. Descubrí un mundo que no sabía que existía. No me gustaron las ventas y estuve a punto de dejar la empresa, cuando logré cambiarme al equipo de Alianzas Estratégicas.


Seguí aprendiendo, empecé a ver más la parte de producto, privacidad de datos, negociaciones, ingeniería. Hacíamos lanzamientos, ahí fue cuando ya empecé a sentirme a gusto porque lo que hacía tenía un impacto positivo en los ciudadanos. Cuando lanzábamos un producto, era para hacerle la vida más fácil a la gente y podía sentir cómo mi trabajo acababa afectando a millones de personas.


Durante esos años en México, me empapé de la cultura de Google fuera de California, el trabajo en equipo, los objetivos, los entrenamientos, la solidaridad, todo lo que ya se ha escrito en más de un libro y que se puede encontrar en internet. Uno de sus principios es el llamado «proyecto 20 por ciento», donde puedes trabajar ese porcentaje de tu tiempo en un proyecto cualquiera.


El máster me había enseñado la relevancia de la energía a nivel geopolítico mundial y había creado un interés muy fuerte en mí, por lo que decidí emplear ese 20 por ciento de mi tiempo ayudando a un proyecto de Google X llamado Makani, de energía eólica.


Momento adecuado, sitio adecuado; cuando decidimos mudarnos a San Francisco —porque mi novia, que ahora es mi mujer, había aceptado una oferta en una start-up—, en ese proyecto buscaban a alguien que entendiera los procesos de Google, que tuviera experiencia en energía y que supiera manejar alianzas estratégicas a nivel internacional. No era un perfil muy común, así que me subí a ese tren y así fue como llegué hasta donde estoy ahora. Jamás pensé en vivir en San Francisco y trabajar en Silicon Valley: simplemente ocurrió.


Actualmente, trabajo con varios proyectos de investigación dentro de Google X, empresa que, con la creación del grupo Alphabet, pasó a llamarse sólo X, The Moonshot Factory. Me gusta decir que aporto realidad a los proyectos. Dependiendo de la tecnología y de su estado de maduración, ayudo a los ingenieros a traer perspectivas de los mercados para validar las estrategias y los productos, generalmente estableciendo relaciones con las empresas líderes de cada industria que están interesadas en dicha tecnología. Así, tengo la suerte de poder trabajar con muchas tecnologías distintas, en industrias muy variadas, lo que me permite seguir creciendo y descubriendo nuevas oportunidades. No dejo de aprender y eso es lo que más me motiva de lo que hago hasta ahora: el abanico de posibilidades y de mejoras que existe en cada industria es apasionante. Estar constantemente pensando en soluciones para diferentes mercados en el futuro te hace a veces perder la referencia de donde estamos hoy. Es imprescindible no perder el contacto con el mundo real, de ahí que mi trabajo relacionándome con las empresas y a veces con gobiernos a nivel mundial me permita llevar esa información de vuelta a nuestros equipos y productos.


Durante todo este camino, mi personalidad y mi forma de pensar han ido transformándose, adaptándose y moldeándose con las experiencias vividas. La forma de trabajar de los mexicanos es distinta a la de los españoles, franceses o americanos. He pasado de aprender y repetir a primero aplicar; y después de una empresa donde prácticamente no podía ni hablar en las reuniones a otra donde casi no existían jerarquías y podías ir en bañador a la oficina, donde se esperaba que cada uno diera su opinión.


Finalmente, he pasado de aplicar los avances tecnológicos que ya nos llegaban probados y diseñados para lanzar al mercado al mundo, donde únicamente se piensa en el futuro, donde se fabrican los siguientes productos, donde sólo se piensa en cómo mejorar la sociedad y cada reunión es una tormenta de ideas (los famosos brainstormings).


Las conversaciones que tenemos cada día serían totalmente inconcebibles en la mayoría de las empresas (incluso en Google). La libertad de expresión, de creación y de ejecución son infinitas. El nivel de exigencia también, y uno tiene una sensación similar a cuando estaba en la universidad, donde no cesa de aprender cada día, donde se le permite soñar y discutir con cualquiera sobre cualquier tema.


Aquí no están las personas más inteligentes del mundo. Obviamente, sí hay gente muy inteligente, sabia y con sólidos estudios y experiencia detrás, pero no son ni más ni menos inteligentes que los talentos que tenemos en Europa. Como ya he dicho, nunca fui el más listo de mi clase; tampoco el más retrasado, pero nunca destaqué. De hecho, cuando llegué a estudiar a Francia me costó mucho adaptarme y no aprobé una sola asignatura en los primeros tres meses.


Sin embargo, no es sólo la empresa en la que trabajo. No creo que exista un sitio como Silicon Valley. Conocer a alguien que no trabaje en tecnología y que no desee cambiar una industria y facilitar la vida de los demás se vuelve una excepción en esta empresa. El nivel de entusiasmo, pasión e inteligencia es abrumador. Ya no se hace raro conocer a alguien que haya creado su start-up y la haya vendido. El nivel de inversión y los números que se manejan para cualquier proyecto o empresa también son de una magnitud diferente al resto del mundo. Te cuesta el mismo tiempo y esfuerzo levantar 5 millones de dólares en Europa que 50 en Silicon Valley.


Hay que tener en cuenta que las empresas con mayor capitalización a nivel mundial están en el Bay Area y que se han encargado de traer el mejor talento a nivel mundial, lo cual ha generado una competencia entre ellas y no hace más que elevar no únicamente el nivel de sueldos y el costo de vida, sino también las exigencias y resultados esperados. Es una cultura que lleva décadas. Creo que las ciudades de fuera de Estados Unidos que se denominan a sí mismas «Silicon Valley» de tal o cual país es que realmente no han entendido la esencia de esta región.1


No se trata de tener una empresa o unas cuantas start-ups, es una forma de pensar, una forma de vivir. El equipo local de fútbol americano se llama los 49ers porque ya durante la fiebre del oro, la región ofrecía esperanza y oportunidades y se venía a hacer fortuna. Era el año 1849, de ahí su apodo. Venían sin nada, a buscar el oro que se decía que hacía ricos a todos los que llegaban. Esas raíces y esa forma de criar generación tras generación, pasando por la creación de Stanford, por ejemplo, no se consiguen en cinco o diez años por ponerle un título a tu ciudad o por tener el mayor exit2 del país.


Es importante quedarse con la idea de la libertad de expresión y creatividad que hay aquí, donde lo imposible no existe y cualquier idea puede encontrar adeptos y presupuesto para intentarse. Si no entiendes la libertad de crear cualquier producto mezclada con la cultura del éxito americana es difícil entender el resto del ecosistema. La concentración de talento, capital y oportunidades es mayor que en el resto del mundo y, por lo tanto, aunque habrá muchos proyectos que fracasen, por pura proporcionalidad, habrá muchos otros que sean exitosos.


El otro día alguien me dijo que cuando Google nació, era el 47.° buscador de internet que se creaba. ¡47! ¿Cuántos se crearon en aquella época en España? ¿Y en Europa? No es porque sean mejores, pero si hay cincuenta proyectos de buscadores de internet, la probabilidad de que uno sea el definitivo es obviamente mayor. Lo mismo ocurre hoy en día con ChatGPT y los Large Language Models (LLMs).


La conclusión es que, a título personal, todo lo que voy a contar lo he aprendido gracias a la experiencia; yo no soy ni mejor ni peor que nadie. Me considero uno más y lo que yo he aprendido lo pueden aprender los demás; de eso trata este libro. El ecosistema no se podrá copiar de un día para otro, pero si logro que más profesionales del mundo de la innovación entiendan los conceptos que han cambiado mi forma de pensar y de crear proyectos, quizá haya una oportunidad para transformar otras regiones, empresas o naciones enteras. No es el qué, es el cómo.


Hay una historia, que no sé si será cierta o no, que cuenta que en un pueblo africano no existe la palabra libertad porque allí todos son libres y, por lo tanto, no han tenido necesidad de definirla y menos aún de usarla. Algo similar sucede con la palabra innovación. Tiene gracia que en todo el tiempo que he trabajado aquí prácticamente no la haya escuchado ni una sola vez. No se usa, sólo se hace. Uno no se levanta por la mañana y dice «me voy a poner a innovar». Aquí se da por sentado.


Pienso en las reuniones que tengo con los ingenieros, con los equipos de marketing, con los jefes de proyecto y la verdad es que no se suele usar la palabra innovación. Se usan verbos y preguntas: ¿qué opinas de hacer esto así?, ¿crees que podemos hacer aquello?, ¿cuál es la probabilidad de éxito?, ¿cuánto vamos a tardar en hacer este proyecto?, ¿qué necesitas...? Donde creo que usamos más la palabra innovar es cuando tenemos que presentar lo que hacemos al exterior. Cuando nos reunimos con aliados para nuestros proyectos, cuando pregunto a una empresa qué hacen para innovar, para entender qué forma tienen de pensar sobre la investigación y el desarrollo, cuando intentamos explicar qué pensamos hacer en los próximos diez o veinte años para solucionar algún problema. Es decir, innovar es una palabra que se emplea para explicar lo que se hace, pero no significa que se haga algo.
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«La innovacién radical no es un cédigo secreto, sino una
mentalidad y un enfoque que cualquiera puede aprender»

—AsTRO TELLER, capitdn de Moonshots en X
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